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    Introducción




    “La enseñanza de Jesús sobre el reino de Dios y la fe en la divinidad de Jesús están más allá de toda estética”.




    “A quien sea capaz de contemplar obras de arte con espíritu recto se le abre con certeza también en el mismo instante el verdadero sentido de los Evangelios”1.




    Era el año 1916, durante la primera guerra mundial, cuando el pensador católico austriaco Ferdinand Ebner escribía esos pensamientos en su diario que sin duda expresan aspectos contrapuestos de su profunda crítica cultural y religiosa. Efectivamente algún autor se ha referido a ellos con la expresión inglesa “conflicting aspects”.




    Mirar hoy el panorama cultural europeo de hace cien años tiene su sentido. Volver la vista a la crítica cultural y religiosa de Ebner en un momento en el que se habla de la decadencia de la civilización occidental nos va a permitir no solo precisar mejor la naturaleza, el alcance y la validez de esa crítica en aquellos años, sino también examinar la autenticidad de los valores de nuestra cultura preguntándonos si no seguimos como en los años de la primera guerra mundial ignorando la respuesta a la problematicidad de nuestra existencia humana. Nos preguntamos por tanto también por la validez de su crítica en nuestros días.




    ¿Qué vigencia tiene cien años después esa crítica cultural de Ebner? ¿Qué podemos aprovechar de su pensamiento para afrontar los retos del presente? ¿Cómo sobreviven la cultura y la civilización occidentales después de Verdun hasta llegar a la destrucción de Homs y de Alepo, hasta las guerras de Siria y de Afganistán, entre otras, en nuestros días? ¿Ha habido lugar para la poesía y el arte en medio de las tragedias humanas vividas a lo largo de estos años? ¿Es compatible la fe cristiana con el tráfico de armas y el horror de la guerra? ¿Es compatible con la idolatría del dinero? ¿En qué sentido puede Ebner servirnos hoy de referente en el momento de analizar la autenticidad de los valores culturales y religiosos de nuestra época? ¿Realmente dan las iglesias testimonio del mensaje cristiano? ¿Somos en Occidente cristianos de verdad si apartamos nuestros ojos de la pobreza y del sufrimiento de los otros? ¿Qué sentido damos a nuestra vida? ¿Por qué se habla de crisis de nuestros valores y de decadencia? ¿Por qué sigue el negativismo sexual dominando la doctrina sexual de muchas confesiones religiosas? ¿Por qué muchos confunden en nuestra cultura el deseo, la afectividad y la sexualidad con el sometimiento del otro y el consumismo obsesivo del sexo?




    Para unos, lo que hace valiosa la existencia humana, es el encuentro con el Tú de Dios en nuestros hermanos los hombres, la vida comunitaria en la ayuda mutua movidos por una fe religiosa, o tal vez, sin apelar a un ser Absoluto y Supremo, una vida de solidaridad en el compromiso socio-político en la que el otro no es nunca un mero medio para nuestros fines. Para otros es una actividad creativa lo que constituye la respuesta a lo que la vida les pide, un ideal de belleza y de valores humanos asumido en libertad y que les ayuda a crear ámbitos de convivencia y participación social a través del arte y de la cultura2.




    Hay quien todavía busca en ideas utópicas y extremas la solución a las desigualdades e injusticias. “La tentación totalitaria, bajo la máscara del demonio del Bien, es una constante del espíritu humano”, ha escrito Jean-François Revel3. Siempre en conflicto con la aspiración a la libertad.




    Karl Marx tuvo los suficientes pensamientos sensatos como para que sus propuestas sigan retomándose una y otra vez como solución a los conflictos humanos. Pero su antropología no se ajusta con precisión a la naturaleza humana y sus ideas han estado históricamente en el origen de grandes catástrofes que se hace indispensable no volver a repetir. Con razón escribió Hans Jonas que “es absolutamente necesario liberar del señuelo de la utopía la exigencia de la justicia, del bien y de la razón”. Esa exigencia ha de ser cumplida, pero sin pagar ningún precio desmedido como pretenden los regímenes totalitarios “dispuestos a sacrificar los vivos en aras del porvenir”4.




    La amenaza del terrorismo yihadista que sacude los cimientos de Europa en el s. XXI, y que golpea, sin embargo, principalmente a poblaciones musulmanas de Oriente, nos obliga también a preguntarnos cómo debemos enfrentarnos a ella. La solución a este problema no está solamente en los servicios de inteligencia y en los de las fuerzas de seguridad del Estado, que son esenciales. Está también en el mundo de las ideas, de las doctrinas y de las convicciones. Está en la política, en la promoción en las sociedades musulmanas de la democracia, del pensamiento crítico y de la libertad de expresión. También en lograr para todos una vida con sentido en el justo reparto de los bienes de este mundo. La religión es una excusa. Y nos preguntamos cómo ha sido posible que una religión haya servido de excusa para tamaña sinrazón y locura. La verdad es que siempre fue así. Los gobiernos autoritarios y tiránicos de los países musulmanes y sus líderes religiosos propagan una interpretación integrista del Islam para impedir la apertura democrática y mantenerse en el poder. Recordemos que incluso hoy a los obispos católicos de nuestras democracias occidentales les cuesta renunciar a sus privilegios y aceptar la laicidad. Y no podemos olvidar lógicamente aquellos momentos históricos en los que también el cristianismo escribió páginas de inhumanidad y fanatismo. Hoy mismo en Occidente muchos pueblos de fuertes mayorías cristianas aceptan medidas políticas y económicas de sus gobiernos, incluidas las ventas de armas de dudoso destino, que no siempre tienen en cuenta evitar a toda costa los enfrentamientos y hostilidades en terceros países. El egoísmo humano causa siempre desorden y caos.




    Al mismo tiempo, como una cuestión central de nuestro trabajo, también nos planteamos si en nuestros días no seguimos manteniendo los cristianos posturas que no han ayudado a testimoniar un mensaje que, en teoría, es de paz y de acogida para todos los hombres en su rica diversidad. Los hombres no nos relacionamos bien porque tenemos una concepción equivocada de la afectividad y de la sexualidad que explica muchos de nuestros miedos, recelos, odios y fracasos en nuestras relaciones con los demás y que genera insatisfacción y también violencia5. La mujer sigue sin ser considerada una persona en pie de igualdad de derechos con el varón. En más de 70 países la homosexualidad sigue estando criminalizada. En algunos las relaciones sexuales entre personas del mismo sexo se castigan con la pena de muerte.




    El papa Francisco ha acertado al mirar de frente a una situación que lleva ya demasiado tiempo creando malestar y sufrimiento. “Si una persona es homosexual y busca al Señor y tiene buena voluntad, ¿quién soy yo para juzgarlo?” Así se expresó el papa en el vuelo de regreso de Brasil en 2013. Si hubiera mala voluntad podría ser objeto de juicio, pero no por ser homosexual. Y en ese mismo año, en un reportaje para la revista de los jesuitas La Civiltà Cattolica, dijo: “Me preguntó si yo aprobaba la homosexualidad. Yo entonces le respondí con otra pregunta: “Dime, cuando Dios mira a una persona homosexual ¿aprueba su existencia con afecto o la rechaza y la condena?” Hay que tener siempre en cuenta a la persona”6.




    ¿Qué doctrina y cultura cristiana es esta que discrimina en razón de su condición sexual y de vivir de acuerdo con ella a millones de seres humanos? A muchos cristianos nos resulta inimaginable que la Iglesia católica pueda seguir durante mucho más tiempo manteniendo una postura rígida en estos temas. Esta postura choca frontalmente con las conclusiones más relevantes de las ciencias antropológicas y la experiencia a lo largo de los siglos de millones de personas que han buscado con honestidad dar un sentido trascendente a sus vidas desde la condición sexual que les es propia y que les corresponde asumir7.




    También el homosexual sabe, y si no lo sabe es bueno decírselo, que ser hombre implica, como decía Viktor Frankl, “dirigirse hacia algo o alguien distinto de uno mismo, bien sea realizar un valor, alcanzar un sentido o encontrar a otro ser humano. Cuanto más se olvida uno de sí mismo – al entregarse a una causa o a una persona amada – más humano se vuelve y más perfecciona sus capacidades”8. El homosexual ha comprendido también, y si no es así debemos ayudarle a comprenderlo, como enseña Frankl, que la preocupación fundamental no es gozar del placer, o evitar el dolor, sino “buscarle un sentido a la vida”. Todos queremos tener una buena vida. “Lo que quiero es darme la buena vida”, decía el muchacho a su padre en “Ética para Amador” de Fernando Savater. Pero es difícil disfrutar de una buena vida sin ver en ella un sentido. Y como la buena vida humana se hace teniendo relaciones con los otros seres humanos el sentido de nuestra vida tendrá algo que ver con nuestra relación con ellos. Savater decía también, con razón, que “nada es malo sólo por el hecho de que te dé gusto hacerlo”9. El placer, también el placer sexual, tiene un lugar importante en nuestra vida. Eso sí, siempre que mantengamos nosotros el control y que no sean los placeres los que nos controlen. Habrá que estar atento a las consecuencias que tenga lo que hacemos para los demás y para nuestro propio proyecto de vida. Es lo que se llama ser responsables.




    La vida nos interroga, nos tiene reservada una misión, y hay que llevarla a cabo desde la responsabilidad personal, y necesariamente también desde la condición y la circunstancia personal y particular en la que cada uno se encuentra. Aquellos homosexuales cuya vida gira en torno a la búsqueda obsesiva de relaciones sexuales se equivocan si creen que eso les va a dar la felicidad o va a dar un sentido a su vida, porque lo que anhelamos sobre todo es compañía y afecto. Pero se equivocan de la misma forma que los heterosexuales cuando se comportan de la misma manera. No es cuestión de falta de ética, o de pecado en el contexto de la fe cristiana, sino de elecciones no siempre acertadas en situaciones existenciales difíciles, de falta muchas veces de conocimiento de lo que es la condición humana y el verdadero sentido de la vida. Y nadie puede negar que hay también encuentros fugaces felices que dejan un grato recuerdo y relaciones imperfectas que nos ayudan a seguir caminando y madurando como seres humanos.




    El sexo bien entendido es un don de Dios si sabemos integrarlo en una relación justa con nuestros prójimos y en un proyecto de vida que nos haga crecer como personas. La Iglesia debería bendecir todo tipo de amor humano que se dé en un contexto social justo y responsable. El abuso sexual, en cambio, no es nunca una relación justa. Es siempre una agresión, una injusticia y por eso es además un delito y nunca está éticamente justificado.




    Las lecturas literalistas de los textos y libros básicos de las grandes religiones monoteístas no han ayudado a una visión razonable de la fe religiosa, compatible con la laicidad, la democracia y la visión científica del mundo. Esa lectura formaba parte también de una comprensión del cristianismo en la que la Iglesia como institución jerárquica y piramidal era una piedra fundamental en el edificio de la Cristiandad.




    “Santo es el Señor Dios de los ejércitos”, decimos todavía. Con ese lenguaje se hace “dificilísimo entender lo más elemental de la fe” (González Faus). Interesaba conservar un ámbito de influencia y poder sin poner en cuestión otras visiones religiosas que, aún más que la nuestra, estaban en conflicto con los logros de la Ilustración y con las doctrinas de los derechos humanos que, por otra parte, tanto deben al cristianismo. Aunque la revelación de Dios llega a todos y todos habrán colaborado en el descubrimiento y formulación de los mismos. ¿Era evangélico calcularlo todo en función de logros temporales, en función de la influencia, del poder y de la propia supervivencia? ¿No era ya hora de poner orden en las finanzas de la Iglesia y en los contradictorios estilos de vida de algunos miembros de la curia del Vaticano? La capa magna de los cardenales debe pasar de modo definitivo a un museo. Es probable que más tarde se ponga en cuestión el mismo Cardenalato y que se vea la necesidad de redefinir y simplificar todos los ministerios de la Iglesia.




    Un escritor alemán, Richard D. Precht, duda, con razón, de que la tarea de la Iglesia sea mantenerse en una buena posición económica. Es la tentación del poder y del dinero. “Quien todo lo calcula según costes y beneficios materiales destruye lo que por buenos motivos nos resulta sagrado y valioso”10.




    Es posible también, como afirma el pensador Byung-Chul Han, que el neoliberalismo lleve consigo la desaparición del eros que es substituido por el obsesivo consumismo del porno, en un mundo donde se insiste en el yo y donde el otro ya no es importante. Pero no es manteniendo una visión negativa del sexo como las confesiones religiosas van a ayudar a que el hombre encuentre un sentido a su vida más allá de doctrinas sectarias y fanáticas y de pérdidas de libertades esenciales para el hombre y para la mujer, también en el campo de la sexualidad, como vemos en el Islam y en otras religiones. No es desde la abstinencia y la vida célibe como se combate la desaparición del eros humanizado o los excesos sexuales y machistas de los yihadistas y otros fundamentalismos religiosos. Tampoco se acierta bendiciendo únicamente la sexualidad que va unida a la procreación condenando el resto de sus manifestaciones. Eso nos lleva a un callejón sin salida. Es hora de cambiar de dirección, de desandar caminos, como ese concepto biológico de naturaleza, para dar un paso adelante. Es hora de que las Iglesias cristianas abandonen supuestos equivocados y ofrezcan una visión positiva y equilibrada de la sexualidad atendiendo a las ciencias antropológicas y liberando las mentes de los creyentes de sentimientos de culpa y de vergüenza. Lo mismo deberían hacer otras religiones como la musulmana. Una forma de prevenir la radicalización de los jóvenes sería enseñar en nuestras escuelas una historia de las religiones mostrando un “Islam tolerante y “europeo”, para que los niños no tengan que aprenderlo de imanes que vienen de sociedades muy diferentes”, como ha señalado Ana Soage, analista especializada en el Islam, a raíz del atentado de Barcelona.




    La psicóloga Laura Rojas-Marcos habla de las religiones que “relacionan algunos de sus valores y conductas sexuales con sentimientos de culpa, vergüenza y repugnancia. Es decir, en algunos casos el sexo es percibido como una conducta indecente y obscena, por lo que se condena abiertamente siempre que no esté vinculado a motivo reproductivos”11. También en este tema nuestro lenguaje eclesiástico es, como decía el jesuita egipcio H. Boulard, anacrónico, repetitivo, totalmente inadaptado a nuestra época12. Por desgracia, como intentaremos hacer ver en este ensayo, no es sólo una cuestión de lenguaje. También se hace necesario revisar y desarrollar la doctrina.




    Nos interesa entonces analizar los valores espirituales de nuestro tiempo en sus manifestaciones culturales y en el mundo del deseo. Nos preguntaremos si esta cultura occidental que algunos dicen en decadencia, que tiene en el cristianismo desde hace siglos una de sus fuentes de inspiración y uno de los horizontes de sentido para la persona y para la colectividad, puede con legitimidad llamarse “cristiana” porque crea humanidad, porque tiene valor espiritual y se guía por la luz del mensaje de Jesús.




    Nos preguntaremos en qué medida influye en la doctrina católica la “homofobia cultural” y en qué medida la vigente doctrina sexual de la Iglesia contribuye al afianzamiento de esa homofobia, o mejor, “homotransfobia” ambiental, usando un término propuesto por el periodista Álex Grijelmo. ¿No está entonces la Iglesia promoviendo “productos” que no son verdadera cultura y, lo que es peor, que son contrarios al mensaje de amor del cristianismo?




    Porque no son solo doctrinas que pueden fortalecer la “cultura” de la homofobia y del odio al diferente. Son también ambigüedades en los temas políticos y económicos de ciertos grupos cristianos y en el respeto a la pluralidad y la laicidad del Estado. ¿Qué hacen esos grupos cristianos repartiéndose influencias en bancos y universidades? ¿Qué necesidad hay de agruparse en torno a carismas especiales, más allá de la común adhesión al mensaje cristiano, para dedicarse a la bolsa, a enseñar ciencias empresariales, a las cátedras universitarias o a la dirección de empresas? ¿Qué cultura cristiana es la que promueven? Los estudiosos de las relaciones entre la economía y la religión hablan de esta como un medio de presión social dirigido a la formación de redes que ayuden a crear un capital social del que obtener beneficios. La religión como medio para triunfar socialmente. Nada que ver con la verdadera fe cristiana.




    ¿Y cómo apostamos en la sociedad por la dignidad de la persona y los derechos humanos, en concreto el derecho a la libertad de expresión, si censuramos o prohibimos la publicación de libros a nuestros teólogos? Algunos han tenido que esperar a que llegara el papa Francisco para poder librarse de miedos y sanciones. Lo ha dicho con toda claridad el teólogo jesuita Víctor Codina: “…son sueños, ideas que hasta ahora, habiendo estado estrechamente ligado al mundo académico, no me atrevía a pronunciar por miedo a la censura…”13




    La Iglesia está compuesta de hombres y los hombres somos imperfectos. No acertamos a dar culto a Dios en espíritu y en verdad. Podríamos poner mil ejemplos. Limitándonos aquí en esta introducción a un ejemplo concreto más, a modo de ilustración, nos preguntamos si es defendible desde el punto de vista del mensaje cristiano lo que año tras año ocurre en la romería del Rocío. Esos forcejeos, empujones y golpes, ese maltrato de los niños que deben tocar aunque sea con peligro de su integridad física el manto de la imagen de la Virgen, gestos todos tan cercanos a la superstición y al paganismo, no parecen compatibles con la fe cristiana. Ni siquiera son compatibles con una verdadera cultura que promueva los valores humanos. Este ejemplo nos sirve para ilustrar la necesidad de una crítica a nuestras formas de vivir el mensaje cristiano, aunque no dudamos de la buena intención de los fieles que gustan de estas tradiciones. La asistencia masiva a romerías o conciertos de música son también indicios de un desasosiego de nuestro yo en soledad y de una búsqueda fuera de nosotros de una respuesta a los interrogantes de la existencia.




    Igualmente veremos si la sociedad civil y la comunidad cristiana que se enfrentan a las amenazas de la guerra, a la violencia yihadista y a los retos de los flujos migratorios han captado bien el núcleo del mensaje evangélico que el evangelio de Mateo explicaba en la parábola del Juicio Final (Mt 25, 31-46) y si la comunidad cristiana ve en la cuestión social, en el compromiso socio-político del cristiano, en el cuidado y la atención de nuestros prójimos la verdadera esencia del mensaje cristiano, el verdadero culto a Dios que “quiere misericordia y no sacrificios” (Mt 9, 13). Juntamente con la insistencia en la revisión de la doctrina sexual de la Iglesia esta enseñanza de la parábola de Mateo 25, 31-46 será también una reflexión central en nuestro trabajo. Habrá que dar aquí también una paso adelante desde la fuente, desde el Evangelio y su mensaje de salvación y del reino de Dios, para abandonar una religión con excesos ritualistas y doctrinarios y abrazar una fe del culto a Dios en el servicio a los necesitados y en el compromiso sociopolítico por un mundo más fraterno. ¿No van en cierto modo en esa dirección muchas de las inquietudes de las nuevas generaciones en estos últimos años? Lo antiguo no les vale. Buscan un hombre nuevo, una sociedad distinta, un modo diferente de gestionar los asuntos públicos.




    Todo ello lo haremos prestando de nuevo atención a aquellas intuiciones de Ferdinand Ebner que nos hablaron del deseo, del arte y de la cultura, del cristianismo y de la guerra europea, de la cultura como anhelo de la verdadera vida y como “sueño” con las verdaderas realidades. Ebner afirmó la cultura y el arte en contacto con la vida auténtica, cuando expresan y transmiten humanidad y están llenos de sentido. “El verdadero arte –escribió en sus Aforismos 1931- habla no solo a los ojos sino también al corazón”.




    Recientemente algún autor, como explicaremos más adelante, ha propuesto al hablar de la crítica cultural de Ebner el concepto de “comunicación” para aplicarlo a las manifestaciones culturales auténticas. Ebner habría utilizado con menos frecuencia en sus últimos escritos el término “sueño” para referirse a la cultura.




    Aclarar esto fue lo que en un principio me impulsó a escribir este ensayo que luego fue acogiendo otras preocupaciones y reflexiones no menos importantes y, de algún modo, relacionadas con el tema de lo que entendemos por verdadera cultura y por verdadera fe religiosa. Lo haré sin dividir el trabajo en capítulos que sean compartimentos estancos, sino en una reflexión a modo de espiral cada vez con círculos más amplios que no se independizan del punto de partida.




    Siempre me ha llamado la atención nuestra forma de vivir la fe cristiana, una mezcla de folklore religioso y de costumbres sociales heredadas. A veces son nimios detalles los que nos llaman la atención. ¿Por qué ofrecen los deportistas las copas que ganan en sus campeonatos a la Virgen, a la Patrona de su pueblo o ciudad? ¿Es algo esencial también en el catolicismo de otros países de Europa? ¿Es la nuestra una religión distinta? A veces uno se fija en situaciones sociales graves. ¿Por qué olvidamos con tanta facilidad el núcleo del mensaje cristiano de justicia social y de atención a nuestros prójimos que nos habla de respetar su vida y sus bienes, los mandamientos que nos dicen “no matarás”, “no robarás”, pero nunca nos olvidamos de comprar el vestido para la primera comunión de la niña, de asistir a las fiestas de la Virgen del pueblo, de las romerías y de las procesiones? Incluso personas que creemos ilustradas asumen con una actitud de acrítica pasividad la trivialización y el deterioro de lo religioso, su degradante chamanismo milagrero, como si fuera el lógico, inevitable y hasta razonable desarrollo del mensaje evangélico y su única evolución posible.




    Nos planeamos estos interrogantes en un mundo desgarrado por la guerra de Siria y otros conflictos bélicos y por el problema de la emigración en una sociedad con raíces culturales también cristianas. Habrá que hablar, pues, de la relaciones de la cultura con el cristianismo.




    No todos los teólogos se sienten igualmente libres para expresarse sin temor alguno. No se puede pedir a todo profesor de religión o de teología que arriesgue su puesto de trabajo al decir con sinceridad lo que piensa en conciencia. Es mérito de ellos atreverse a disentir a veces, a pesar de las dificultades que puedan encontrar, aunque, por fortuna, parece que el papa Francisco está marcando un rumbo distinto. Uno se sentía también animado a hacer un esfuerzo por decir alguna palabra que pudiera todavía ser de utilidad. Se trata de contribuir a encontrar la verdad en un diálogo pluridisciplinar, con voces de diferentes ambientes, también las del laicado y atentos a las inquietudes del hombre de hoy. Como ha dicho Walter Kasper, “la teología tan solo es posible en el seno de la abierta corriente de los tiempos”. Reflexionamos en un momento histórico concreto y desde “un compromiso orientado a la praxis” 14.




    Joseph Ratzinger, luego Benedicto XVI al ser elegido papa, había afirmado en sus relatos biográficos que Ebner había influido en su camino espiritual. Intenté hace unos años hacer ver en qué parte de la obra de Ebner podía haberse inspirado el entonces joven teólogo Ratzinger. En la orientación de la Iglesia de los dos papas anteriores se percibían disonancias y diferencias respecto a la crítica religiosa de Ebner, fuertes contrastes con su postura en los temas del cristianismo y de la Iglesia. Había que ver hasta dónde había llegado el influjo de su antropología dialógica o personalista en la explicación de los grandes temas éticos y de teología fundamental, como era el tema de la revelación.




    Estaba convencido también de que esa antropología que hablaba de la relación esencial del yo al tú, podía ayudarnos a comprender mejor el tema de la sexualidad humana, yendo más allá de las concretas posiciones de Ebner sobre el particular. En concreto en el tema de la homosexualidad no podíamos quedarnos en Freud o Adler como hizo Ebner, y como sigue hoy haciendo, en cierto modo, la Iglesia católica en su doctrina oficial, sino avanzar atendiendo a lo que nos dicen las ciencias antropológicas, que son las competentes en los temas de la sexualidad humana.




    Por eso en este ensayo se hablará al tocar este asunto de un punto muerto o callejón sin salida que dura ya cien años y de la necesidad de dar un paso adelante. Ciertamente con una diferencia: Ebner creyó que la homosexualidad era un tema psíquico fundamentalmente y no tanto ético, mientras que la Iglesia ve en esa condición sexual un “desorden objetivo” respecto a lo que sería la naturaleza humana y un desorden ético cuando se vive sexualmente según esa condición. La falta de realización de un modelo afectivo y sexual basado en lo biológico, que se supone prescriptivo y normativo, implicaría, según la doctrina de la Iglesia, un desorden en el campo ético.




    Intentaré mostrar dónde está, en mi opinión, la insuficiencia de esa doctrina y la necesidad de abandonar esa forma de argumentar que no se desprende necesariamente del dato revelado. De la misma manera que algunos niegan el cambio climático otros niegan la visión científica de la sexualidad y ya sabemos el gran daño que causa el pensamiento anticientífico. El insistir de modo reiterado en este punto a lo largo del ensayo es algo que hago con intención, cuidado y dedicación. Se trata de la vida de millones de personas en el mundo y la Iglesia se juega aquí su credibilidad y el seguir en contacto con la realidad.




    En cuanto a la crítica cultural de Ebner se hacía necesario precisar algunas opiniones que siguen siendo objeto de debate. Si analizamos sus últimos escritos con detención veremos que la idea de que la vida espiritual de gran parte de la humanidad es un mero “soñar” con el espíritu al margen de una verdadera relación con las auténticas realidades espirituales, en sucedáneos culturales faltos muchas veces de humanidad y de apertura a la trascendencia, idea esencial en su crítica cultural, no es nunca abandonada por el pensador austriaco. Es más, siempre había reconocido un impulso espiritual en toda genuina expresión cultural, pero no por eso dejaba de ser visto por él como una búsqueda, un anhelo, un “sueño”, sin ser todavía la plena realización de la vida espiritual. Ese sesgo de pesimismo cultural, es verdad, queda atenuado al final de su vida. Su pensamiento se hace menos rígido y abstracto al encontrar personas de carne y hueso que encarnaban los valores de la auténtica cultura humana y no los del insolidario mercado cultural de aquella sociedad que fue escenario de la primera guerra mundial15.




    Esta relectura de Ebner nos dirá de nuevo que es necesario volver a la fuente, al Evangelio y escuchar la llamada a la conversión, a un cambio de mentes y de corazones si queremos hacer frente en el mundo occidental a los retos de hoy y a los que asoman por el horizonte. Y a la luz de sus reflexiones podremos concluir que también hoy, cien años después de que escribiera su obra más emblemática, sus “Fragmentos”, es posible la poesía, es posible anhelar un mundo mejor, creer en las promesas cristianas, también en Alepo y junto a los pueblos masacrados, entre las ruinas, como una plegaria y como un canto al hermano, un canto de esperanza, con la mano tendida para levantar los hogares y curar las heridas.




    Estos son los temas que se abordan en el presente ensayo. Se analizan distintos aspectos de la crítica ebneriana a la vez que se estudia a partir de sus premisas la situación de la Iglesia y de la sociedad de nuestros días, llegando a las conclusiones que parecen imponerse y hacerse necesarias desde la perspectiva de su mirada crítica.




    No todos estarán de acuerdo con las opiniones que defiende este ensayo. Pero también estoy convencido de que es bueno que haya un debate, un diálogo en la búsqueda común de la verdad que nos ayude a ser fieles al mensaje cristiano. Sólo en el diálogo desde distintas sensibilidades y experiencias, proponiendo con responsabilidad y sinceridad nuestros puntos de vista puede quedar garantizado el ambiente necesario a toda reflexión honesta: un ambiente de un mínimo rigor intelectual, de comunión y convivencia fraterna, en el respeto y en la justicia para cada persona, sin detrimento de la caridad cristiana que debe preservarse siempre dentro y fuera de la Iglesia.




    Con ese propósito y desde esa sensibilidad eclesial he intentado escribir este trabajo. Intentaré seguir los consejos de Pablo (Romanos 12-13) mostrando “un celo sin negligencia”, pero “estimando en más a los otros”, “sin tener con nadie otra deuda que la de la caridad”.




    Lo único que me preocuparía sería aquello que también le apenaba a John A. T. Robinson cuando intentó ser sincero en su libro “Honest to God” (“Sincero para con Dios”). Robinson escribía en el Prefacio de su libro: “Pero lo que me acongoja es la vehemencia – y, en el fondo, la inseguridad – de los que creen que la fe sólo puede defenderse estigmatizando a los otros como enemigos dentro del propio campo”16. Dadas las limitaciones de mi propuesta si la comparamos con la extraordinaria aventura teológica de Robinson no es nada probable que algo así tenga lugar. Desde luego yo no considero mis enemigos a los que en conciencia piensan que deben sostener otras posiciones. Triste destino el del que cree que su misión consiste en detectar herejías o repartir documentos de identidad cristiana. Los herejes de ayer son hoy nuestros hermanos. Y es una lástima que sigamos separados de ellos. Porque, como creyentes cristianos que somos, ya sabemos de qué se nos va a juzgar al final de la vida.




    El experimentado teólogo Víctor Codina se ha decidido a escribir sus “Sueños de un viejo teólogo” recordando el discurso de Pedro a la gente en Hechos 2, 14-17: “Derramaré mi Espíritu sobre todo mortal…vuestros ancianos soñarán sueños”. Y se anima a confiarnos sus sueños y deseos porque “el Espíritu se sirve de gente débil e imperfecta, de jóvenes y ancianos, para manifestar sus deseos de reforma y renovación, para transfigurar la historia. Nadie es insustituible, pero todos somos necesarios”. Con esta misma convicción se ofrecen al lector estas reflexiones en un periodo en el que, bajo el impulso del papa Francisco, está en marcha en la Iglesia, una largamente esperada y prometedora renovación. En estas páginas hay deseos, anhelos, y seguramente también sueños. Ojalá sean también los deseos y los sueños de muchos, porque, como dice el autor antes citado, “los sueños de muchos pueden cambiar la realidad” 17. Queda solo esperar que este cambio vaya en la dirección correcta, la del Evangelio. El objetivo es noble: lograr un mundo más amable, una sociedad con menos heridas.
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    1.


    Crítica de la cultura y cristianismo.




    1.1. La crítica cultural y religiosa de Ebner. Hoy como ayer: el encuentro personal frente a la distancia estética




    ¿Decadencia?




    Desde que las naciones de Europa perdieron la cordura en aquella primera gran guerra que sembró de cadáveres Verdun y otras muchas ciudades y regiones del viejo continente hasta las guerras de oriente próximo, el sistemático bombardeo de Alepo y el resto de ciudades sirias en nuestros días han transcurrido cien años marcados por Auschwitz, Hiroshima, las guerras de los Balcanes, las contiendas, masacres y hambrunas de África, la explotación en un mundo global de las clases populares y el terrorismo, esa envidia cainita que enloquece a los hombres. ¿Ha sido posible en estos cien años soñar con un futuro mejor, vivir con esperanza? ¿Qué fue en este tiempo de los poetas y de los hombres de fe? ¿Fue posible para ellos y para la humanidad el solaz y el consuelo? ¿Se ha puesto también la cultura al servicio de la barbarie que se acerca, que ya nos envuelve, como anunciaba Nietzsche? ¿También nos han traicionado “el arte y la ciencia”, en un siglo en el que escasea el amor y la bondad? ¿En qué panorama cultural nos estamos moviendo? ¿Qué civilización estamos levantando? Quizá estamos de nuevo asistiendo a la “decadencia” de nuestra civilización, como proclama Michel Onfray, el escritor normando que se declara ateo y niega que Jesús de Nazaret haya existido históricamente18. Este autor nos acompañará también en nuestro ensayo porque también de la oposición de los que le son contrarios saca provecho la Iglesia. (Cf. Gaudium et spes, 44).




    No es el escritor francés el único en percibir una degradación cultural en estos últimos años. Johan Baptist Metz se pregunta en su obra “Memoria passionis” si no hace ya tiempo que nuestra cultura intelectual ha pasado de la consideración moral a la consideración estética del mundo19. También Joseph Moingt habla de una crisis general de civilización y en el epílogo de su obra “Creer a pesar de todo” quiere saber qué vamos a conservar en este siglo XXI de nuestra civilización humanista.




    Nuestro escenario cultural y político es similar al que vio nacer la obra del pensador austriaco Ferdinand Ebner en las primeras décadas del s. XX, hace ahora cien años20. El militarismo nacionalista que llevó a la primera guerra mundial no era para Ebner fruto de una auténtica cultura con un contenido espiritual, sino barbarie.




    El filósofo Michel Henry vio en el hiperdesarrollo del saber científico la barbarie que viene, la ideología que admite como único saber posible el saber científico olvidándose de ese otro saber que tiene su origen en la subjetividad, que tiene sus raíces en la esencia de la vida. Es allí, en el saber de la vida, donde se originan unas necesidades, búsquedas y anhelos que dan lugar a las formas elaboradas de cultura que son el arte, la ética, la religión. Una cultura del Deseo, del Deseo de la Vida. La esencia de esa cultura es algo espiritual, y si esa esencia se deja de lado lo que sobreviene es barbarie. Michel Henry, como Ebner, señala la fe cristiana como la fuerza que puede evitar esa barbarie animando la cultura, la transformación de la vida, de sus leyes, de sus ritos sociales diversos. Es algo que depende del hombre mismo, de su libertad y responsabilidad. La cultura muere si los sujetos lo permiten21.




    ¿Estamos permitiendo que muera la verdadera cultura? Estos son algunos de los aspectos negativos de nuestro panorama cultural: graves conflictos bélicos, soberbia e inmoralidad de los poderosos y manipulación de las conciencias ciudadanas, olvido del que sufre, es decir, de los sectores más desfavorecidos, sucedáneos culturales, profundos desequilibrios económicos, generalización de la ligereza hedonista y consumista, falsos valores en el culto de lo banal y lo efímero, triunfo de la religión del dinero, vida religiosa alejada de los verdaderos valores espirituales, iglesias que “sueñan con el espíritu” convertidas en inmensos tinglados de lo sagrado... ¿Habrá también que conceder alguna credibilidad a intelectuales tan discutidos como Camille Paglia cuando creen que la aceptación social de los movimientos que representan a las diversas minorías sexuales indica el final de nuestra civilización? Porque de eso se trata, de mayor aceptación social. Que aumente la homosexualidad, como ella afirma, es más discutible. Tal vez se hace simplemente más visible. O tal vez sí que exista un aumento, pero sería producto de la evolución de la especie humana, una evolución en la que hay factores biológicos y culturales. Judith Butler tiene razón, en parte, al decir que “sin cultura no hay homosexual”. La cultura, el lenguaje crean la figura del homosexual. Antes existía la atracción, el deseo y prácticas sexuales en las que también intervenía la cultura. Pero la cultura sola no explica el hecho de que muchas personas desde una temprana edad no sientan interés por el sexo contrario y muestran pautas sexuales que no encajan en el modelo sexual binario.




    En cualquier caso no importaría que nuestra civilización estuviera en decadencia, siempre que fuera para dar paso a una sociedad mejor. Nadie desea larga vida a la sociedad de la discriminación y de la homofobia, que se quedó atascada en las teorías de Freud, como parece ser el caso de Paglia cuando habla de la homosexualidad y de las teorías de género. Si esa sociedad tiene los días contados tanto mejor.




    Lo mismo podríamos decir de una comunidad cristiana que no fuera fiel al Evangelio. Lo más deseable sería que dejara paso a otra que diera un testimonio más genuino. No olvidemos que en las guerras de oriente próximo, como es la guerra de Siria, sin duda un claro ejemplo de decadencia y de barbarie, están representados también pueblos en los que echó raíces el cristianismo, como Rusia y Estados Unidos, y también Europa.




    Contra la “politización de lo espiritual”




    En el artículo “La cruz y la exigencia de la fe” que escribió para la revista Brenner en 1920 afirma Ebner que “la vida del hombre moderno era y es una negación del cristianismo…” (I, 398)22. Lo que necesita su tiempo es “volver a percibir la exigencia de la fe de Cristo que se da en la personal actualidad de la palabra” (II, 435, año 1921). Se trataba de plantear de nuevo el verdadero sentido de la cuestión de Cristo (“die Christusfrage”), de que se oyera y se percibiera de nuevo ese sentido, lo cual significaba emprender la lucha contra la “politización de lo espiritual”. La causa de Dios en este mundo no se lleva adelante ni con medios políticos mundanos ni con medios políticos espirituales (Cf. II, 545, año 1922).




    En vez de eso, acabada la guerra, en medio de las ruinas de la llamada “cultura cristiana”, que había confundido el “sueño con el espíritu”23 (“Traum vom Geiste”) con la auténtica vida espiritual, el hombre moderno hacía ahora la experiencia, por ejemplo, de cómo el drama del Gólgota, la pasión de Cristo, se transformaba en un hecho cinematográfico que causaba sensación (Cf. I, 399, año 1920). Era sólo un ejemplo de la confusión espiritual reinante. La misma que tenemos hoy cuando creemos que el encuentro real entre los cristianos, en memoria de Cristo, en torno a una mesa familiar o en torno al lecho en un hospital se puede reemplazar por una celebración televisada con música y cantos, desde “la distancia estética”.




    Ciertamente la misa televisada no es algo para hacer de ello una causa ni un “casus belli”, y a una persona impedida, enferma o anciana le puede servir en su personal comprensión de la fe, y tenemos medios de comunicación privados para hacerlo24. Pero sabemos bien dónde está el verdadero culto a Dios. “Porque estaba enfermo y me visitasteis” (Mt, 25, 36), “sin que la televisión lo hiciera por vosotros”, podríamos añadir. No exijamos al Estado que cumpla con nuestras obligaciones para con nuestros prójimos. No hagamos de la confesión católica la “religión estatal” de facto.




    En estos pleitos lo mejor sería seguir el consejo de Mt 5, 38-43. Si se empeñan en pleitear para quitarnos la túnica dejémosles también el manto. No lo hicimos cuando se discutía en nuestra sociedad, algo que también ocurrió en Francia y otros países, sobre los nuevos tipos de familia y de uniones matrimoniales. Preferimos entonces salir a la calle con pinturas de guerra sobre el rostro. Olvidamos que al cristiano no le va eso de “ojo por ojo y diente por diente” que tanto se lleva en el ejercicio de la política.




    Recordemos la doctrina del Vaticano II: “Desde los primeros días de la Iglesia los discípulos de Cristo se esforzaron en convertir a los hombres a la fe de Cristo Señor, no por acción coercitiva ni por métodos indignos del Evangelio, sino, ante todo, por la virtud de la palabra de Dios”. Jesús renunció a ser Mesías político y dominador por la fuerza. Prefirió venir a este mundo a servir y a dar su vida por la redención de muchos. (Cf. Dignitatis humanae, 11).




    En aquellos años muchos creyentes prefirieron la manifestación callejera a la reflexión serena. Pero el creyente que quiere también ser responsable y seguir el dictado de su conciencia y no a las mayorías que frecuentemente confunden los intereses de su clase social con los del Evangelio tiene a veces que representar una opinión impopular. Para recordar la necesidad de la “purificación constante” (“semper purificanda”), buscando “sin cesar la penitencia y la renovación” en la comunidad cristiana hay que nadar frecuentemente contra corriente. Es inevitable dar la sensación de ser una voz aislada que predica en los márgenes, lejos de las curias eclesiásticas donde la religión se mezcla con la alta política a través de la diplomacia vaticana y los miembros de influyentes movimientos de laicos cristianos. Cuesta entender que no es legítimo usar el adjetivo cristiano para bendecir un partido político. ¿Acaso no puede haber cristianos en otros de signo distinto? No existe una única manera de organizar la vida política desde la adhesión al Evangelio. Al mismo tiempo es verdad también que ese mensaje se refleja mejor en unos programas políticos que en otros. Puede haber partidos también que estén en franca contradicción con la fe cristiana, como son los partidos totalitarios que llegados al poder esclavizan a las personas y los partidos vendidos al mercado sin humanidad del gran capital. Ambos niegan en la práctica los derechos fundamentales de la persona humana.




    Pero tenemos que leer bien el Evangelio. La unidad de la comunidad cristiana se hace en torno a Jesucristo, no en torno a un partido político aunque se cubra con el manto de una concreta confesión o iglesia. Las sensibilidades del creyente son distintas aunque los dirigentes de las iglesias descalifiquen las disidencias, algo comprensible desde la lógica del poder y de la autoridad.




    Al servicio del mundo




    La verdad es que no todos los que creen en Jesús están viviendo juntos su día a día en la misma comunidad organizando bajo las mismas normas los servicios comunitarios. Fue el mismo Jesús el que con frecuencia decía a los que había curado y que tenían fe en él: “vete”, aunque le pidieran quedarse con él. Los envía a los suyos, a su entorno habitual, o a presentarse a los sacerdotes, los constituye en misioneros del reino de Dios: “vete a tu casa con los tuyos y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo” (Mc 5, 19). “Y fue por toda la ciudad proclamando todo lo que Jesús había hecho con él” (Lc 8, 39). Los convertía en misioneros y anunciadores del Evangelio, pero no los retenía en su grupo de discípulos. “Levántate y vete. Tu fe te ha salvado”, le dice Jesús al extranjero, al leproso samaritano que había sido curado (Lc 17, 19). Lo mismo sucede con el hombre hidrópico: “Entonces le tomó, le curó y le despidió” (Lc 14, 4). Y al paralítico curado le dice: “Levántate. Toma tu camilla y vete a tu casa” (Mt 9, 6-7). “Tu fe te ha salvado. Vete en paz”, dice a la mujer pecadora (Lc 7, 50). El hijo resucitado de la viuda de Naín tampoco es retenido en el grupo, sino devuelto a su madre de cuya suerte y desamparo se apiada Jesús (Cf. Lc 7, 11-17).




    Revelador es también el pasaje de Marcos 9, 38-40: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros”. “No se lo impidáis”, les contesta Jesús. Y añade: “El que no está contra nosotros está por nosotros”.




    Hay pues siempre una referencia necesaria al “nosotros” cristiano, pero hay también una llamada de fe personal, un compromiso personal, pues soy yo el que me he comprometido con el seguimiento de Jesús y el que tiene la misión de ir al mundo. “No se es cristiano simplemente quedándose en su sitio, ni yendo a la iglesia. La misión es la llamada a ir al mundo, a recorrer el mundo”, como recuerda el jesuita Joseph Moingt hablando de la espiritualidad de San Ignacio25. Para dar testimonio del Evangelio no necesita el cristiano tener una aprobación canónica. Le basta participar de la fe común de la Iglesia, aunque no siempre vaya por caminos trillados.




    Senén Vidal ha explicado bien que no eran los misioneros itinerantes enviados por Jesús los que ocupaban el centro de referencia del reino de Dios, sino precisamente el pueblo sedentario, beneficiario del acontecimiento trasformador del reino de Dios26. No eran un grupo radical de denuncia social, desarraigados de la familia y viviendo en la pobreza extrema. Eran, como señala Senén Vidal, profetas itinerantes al servicio del pueblo y de la renovación de las promesas de la alianza. Eran signos vivos de esperanza y de confianza en Dios, sin agobios, signos de la nueva familia de Dios y su misión exigía el abandono temporal de la profesión, de la casa y de la familia. Pero con su testimonio y predicación sólo pretendían renovar la vida sedentaria de los poblados. No hay que entender el seguimiento de Jesús por parte de la gente como un movimiento de abandono de esa vida, sino como efecto, dice Senén Vidal, de la misión en ellos.




    No se trataba tampoco de organizar la vida de la gente dentro de una nueva religión. La “religión organizada” era una frase que al obispo John A. T. Robinson le parecía espantosa. Aunque resultaba evidente que la Iglesia al ocuparse de la religión tenía que estar eficientemente organizada. “Pero que en el espíritu del pueblo, tanto en el seno de la Iglesia como fuera de ella, el cristianismo haya de identificarse con la “religión organizada”, esto pone de manifiesto hasta qué punto nos hemos alejado del Nuevo Testamento. Pues la última cosa para la que existe la Iglesia es la de ser una organización para los hombres religiosos. Su carta constitucional la pone al servicio del mundo”27.




    Reflexionando sobre esas palabras nos damos cuenta de que tal vez nos equivocamos cuando quisimos en la calle oponernos a las leyes que quería aprobar en el parlamento la sociedad española. ¿Nos preocupamos entonces de ponernos al servicio del mundo y comprender sus problemas y sus demandas o más bien nos preocupamos aquellos años de defender nuestras posturas políticas? ¿No había cristianos también entre los defensores de aquellas leyes? Otras confesiones religiosas, como los musulmanes, ya se manifiestan también en plazas y calles y buscan visibilidad e influencia en el espacio público y en la política del país. Quienes hasta ahora se mostraban reacios a la laicidad no tardarán en descubrir sus bondades




    En su crítica religiosa, a Ebner le tocó también nadar contra corriente. Fue una luz en la oscuridad de aquel tiempo, como un faro, dando testimonio de la luz que es Cristo (Jn 1, 8; 8, 12). Puso al servicio de la comunidad la gracia que había recibido, como hace un buen administrador (1 Pe 4,10).




    No me cabe la menor duda de que si es verdad que el nihilismo acecha, si nos encontramos en la balsa de la Medusa en un mar sobre el que se cierne la tempestad, como dice gráficamente Onfray, si la barca de Pedro sufre la embestidas de las olas, Ebner podría servirnos de guía para llegar a buen puerto o al menos para mantenernos a flote28. Él nos dice algo muy sencillo: “Zurück zur Quelle- wo aber ist die?” “Volvamos a la fuente - ¿pero dónde está?” “Im Leben und Wort Christi”. “En la vida y en la palabra de Cristo” (II, 545), señala.




    1.2. El cristianismo y la política




    El laberinto de la religión




    Cuando la Iglesia se inmiscuye en lo político, nos dijo Ebner, o se deja arrastrar a ese terreno, lo religioso queda enredado y confuso y la unidad espiritual de los hombres gracias al espíritu del cristianismo se ve amenazada por la división interna (II, 499).




    Así sigue siendo hoy. Constantino sigue ganando batallas para la cristiandad...medieval. El cristianismo sigue envuelto, en gran medida, en teocracia, paganismo y superstición. El pueblo hace lo que puede. En Moscú el creyente cristiano pasa horas esperando su turno entre las masas que quieren venerar la costilla de San Nicolás de Bari, patrón de Rusia. Una donación de la Iglesia de Italia. Hace unos años más de 100.000 fieles se aglomeraban para ver el cinturón tejido por la Virgen, que también se encuentra en bastantes otros lugares de la cristiandad. Es lo que ocurre cuando las reliquias son importantes: se multiplican.




    En España el concordato con el Vaticano se ha quedado enredado en la escuela y la monarquía se aparece a las colas de los fieles que esperan su turno para venerar al Cristo de Medinaceli en Madrid. ¿Acaso Dios no hace acepción de personas pero sí de imágenes religiosas?




    Nuestro cristianismo se presenta lleno de colorido en las fiestas que van de las Fallas de Valencia y el manto floreado de la Virgen a las procesiones de Semana Santa de Málaga y de Valladolid, de Zamora y de Sevilla. Todo un rosario de lágrimas y suspiros. Un ir y venir de bailes y romerías, desde Nuestra Señora de la Hoz a la Virgen de la Carrasca. Hacemos danzar a las imágenes, que van peregrinando de un lugar a otro como si fuera una persona real que tuviera que cumplir alguna promesa o cumplir una misión. Ya no sabemos diferenciar entre la persona real e histórica de María la madre de Jesús y sus estatuas. Para algunos no hay mucha diferencia entre encender velas ante la imagen de Elvis Presley o ante las imágenes de los santos de su devoción. Llegará un día en el que confundiremos una oración comunitaria con creyentes de distintas religiones con un desfile variopinto de carrozas e imágenes o un concurso de iconos, donde cada comunidad exhibirá la imagen que mejor represente su forma de entender el mundo de lo divino, el católico, por ejemplo, una Piedad gótica del s. XV y el hindú la imagen de una deidad con rasgos budistas y nariz de elefante, como ocurrió este año en Ceuta, ambas imágenes ciertamente con nobles simbolismos y con seguidores devotos. No hay duda de que nos sobran estatuas y que no es cuestión de que el cristiano acabe declarando a las vacas animales sagrados o tirando piedras al diablo como en La Meca. “Al rezar no os convirtáis en charlatanes como los paganos”, leemos en Mt 6, 7. “Tú, cuando reces, entra en tu habitación”. Pero preferimos los ritos multitudinarios, con el peligro de que las expresiones religiosas se conviertan en una mezcla de entretenido espectáculo de circo o de feria. ¿No hablaba de “metanoia”, de conversión, el mensaje del Evangelio, siendo la fe en Cristo, muerto y resucitado, y su mensaje de atención al necesitado el centro de la fe y de la religión cristiana? Nuestra razón no alcanza a entender el misterio de Dios, pero toda expresión genuina de fe cristiana debe ser razonable y no absurda ni extravagante.




    Debemos respetar las manifestaciones de la religiosidad popular cristiana como lo hacemos con todas las religiones. Pero no cabe duda que desde el canto de alabanza de María al Señor, su Salvador (Lc 1, 46-56), a las mil advocaciones e imágenes de la Virgen en nuestros días hay un largo camino en el que quizá hemos olvidado algo de aquel mensaje que nos hablaba del Señor que “derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes”.




    ¿Y qué pensar de otras pintorescas manifestaciones religiosas, como la romería de los ataúdes en Galicia? ¿Qué sello de autenticidad cristiana tienen todas estas extrañas devociones? ¿Qué tipo de fe cristiana mueve, por ejemplo, a los que participan en las fiestas de San Fermín en Pamplona, tan parecidas en algunos aspectos a la famosa fiesta de Buñol? En ambos casos corre en exceso el alcohol y muchas personas dejan temporalmente de serlo para convertirse en masa, para ir en manada. Habrá que concluir que estos festejos, en la medida que propician conductas que no son responsables y respetuosas con el prójimo, no son muestras de auténtica fe cristiana, aunque la alegría, la comida y el vino tengan un sentido en ella. Nuestras fiestas no son más honestas y dignas por estar acompañadas del nombre de un santo. Ni el hecho de que las hogueras lleven el nombre de San Juan o los encierros el de San Fermín les va a otorgar a estas fiestas un derecho especial a ser promovidas por los medios de comunicación de la Iglesia29. Está claro que ningún cristiano quiere promover que la juventud arriesgue su vida de forma innecesaria mientras las madres tienen el alma en vilo y que la orgía masiva en el alcohol lleve a algunos a cometer delitos. Indudablemente son más bien fiestas profanas cuyo dios es Baco. Ya sabemos también que según la tradición pagana el deseo que se pide al saltar la hoguera en la noche de San Juan se envía a las estrellas. Pero otros dicen que es la fe del pueblo sencillo…, con las autoridades al frente. Todo un derroche de fantasía religiosa a lo largo y ancho de nuestra geografía. También nuestras fiestas necesitan, como la Iglesia, una renovación.




    ¿Podrá esa fe del pueblo sencillo librarnos un día de la trata de personas, las muertes en carretera por el abuso del alcohol y otras drogas, los terribles incendios forestales con frecuencia provocados, la corrupción y la violencia contra las mujeres? ¿Podrá esa fe hecha obras, su praxis en el compromiso político-social, librarnos del egoísmo que hace que las desigualdades sociales aumenten, el dinero se ponga a buen recaudo en paraísos fiscales y no todos tengan una vida digna? ¿Podemos compaginar nuestras procesiones y romerías con la falta de honestidad de tantos políticos y empresarios, que fueron frecuentemente alumnos en colegios católicos, que delinquen y se enriquecen ilícitamente con el dinero de los ciudadanos? Esa es también otra procesión, que nunca acaba.




    En los mismos días en que la prensa informaba del éxito turístico de nuestra Semana Santa conocíamos que las fuerzas de seguridad han rescatado en nuestros país en apenas cinco años a casi seis mil víctimas de trata de personas. ¿Forma esto también parte de nuestro panorama cultural? “No se puede justificar el uso de mujeres como esclavas sexuales con el argumento de que es un componente vital de una cultura”30.Y no se trata de sexo, se trata de justicia.




    Conocíamos también estos días que España lidera las incautaciones de droga (cannabis y cocaína) en toda Europa y es un consumidor creciente. No parece que sea compatible con el Evangelio colaborar directa o indirectamente con las mafias del crimen: trata de blancas, drogas ilegales, explotación y esclavitud. Es evidente que “sin clientes no habría negocio”. Esas adicciones y el ambiente social que crean las organizaciones que las sostienen destruyen las familias, la convivencia social y hasta los Estados. ¿No sería mejor concienciarnos y no colaborar en modo alguno con esas redes criminales que ignoran la dignidad de nuestros prójimos y les causan un gravísimo daño?




    Hay ciertas imágenes cuya publicación, como ya ocurre con escenas de especial violencia, no debería estar autorizada. ¿Qué sentido tiene reproducir en las televisiones los vídeos de peleas entre menores? ¿Acaso quiere hacerse de ello una moda? ¿No basta con la noticia sin imágenes? No todo lo que ocurre debe ser mostrado en la televisión pública, aunque las imágenes ya hayan sido difundidas en las redes sociales. Nadie en su sano juicio defendería la exhibición de las imágenes de una violación por muy real que fuera la noticia. La libertad de expresión, la libertad de prensa, como todas nuestras libertades, tienen sus límites, al igual que todos los derechos humanos.




    Llevamos demasiado tiempo predicando mal el cristianismo. No está de más que atendamos al recuerdo que tienen de algunas de nuestras prácticas los que no comparten nuestras creencias religiosas. Javier Marías, al recordar la Semana Santa de su infancia, ha hablado recientemente de calles “tomadas impune y abusivamente por tétricas procesiones de encapuchados, enlutadas señoras ceñudas, penitentes descalzos que se azotaban los lomos y ominosas trompetas y tambores, como si los zombis más atroces se apoderaran del espacio público, o quizá el Ku-Klux-Klan con libertad plena para sus aquelarres crematorios”. En su memoria han quedado bien grabadas aquellas escenas de la infancia. “Los niños temíamos aquella eternidad de capirotes malignos, de efigies feas y tenebrosas, aquella celebración malsana (¿cuántas procesiones diarias?, ¿cuántas sigue habiendo en 2017?) de remotas truculencias. No nos engañemos: aquellas Semanas Santas se parecían enormemente a los territorios hoy controlados por el Daesh o por los talibanes, en los que todo está vedado: la alegría, la música, el tabaco, el alcohol, la risa, el fútbol, el baile…” Al menos aquí no se daban latigazos ni se degollaba al infractor, “pero el espíritu era similar”, dice Marías31.




    Pero las procesiones de Semana Santa son intocables. Son cultura. Como los toros. Lo dicen hasta muchos españoles no creyentes. Son patrimonio cultural español. Patrimonio cultural inmaterial, por decreto.




    La campana y el crucifijo




    No nos gusta que nos recuerden nuestras torpezas. No eran esas manifestaciones de tiempos pasados fruto de la acción del Espíritu en su Iglesia, sino de nuestra tendencia a suplir con sucedáneos de cultura religiosa el verdadero compromiso socio-político del cristiano en cuanto miembro también de la sociedad civil. Hoy la Semana Santa, anunciada en vistosos folletos o en autobuses urbanos, es un producto turístico que las autoridades civiles venden y protegen. Da la impresión de que la consigna es: “The show must go on”. “Que siga el espectáculo”.




    Son las huellas y los recuerdos que quedan de otros tiempos, cuando la Iglesia tenía poder temporal y el concilio Vaticano II todavía no había insistido en la independencia y autonomía de los poderes públicos y de la Iglesia (Gaudium et spes, 75). “La Iglesia no pone su esperanza en privilegios dados por el poder civil”32. Pero hoy seguimos todavía obteniendo dinero del Estado y aprovechando la administración civil para que los contribuyentes puedan marcar la casilla de la Iglesia en la declaración de la renta. Mañana tal vez otras casillas más para los de religión protestante, musulmana o judía. ¿Cómo se puede mantener la libertad de denuncia de los abusos del poder temporal si recibimos favores en los temas económicos? Los poderes civiles tampoco deberían aprovecharse de las muestras más discutibles de la piedad popular para desarrollar el turismo y la economía.




    Esas dudosas muestras de piedad siguen presentes en nuestro tiempo. Muchas de las enseñanzas del Vaticano II cayeron en el olvido. El maridaje entre las fiestas de la iglesia católica y el calendario de los días no laborables de la sociedad civil, entre las fiestas religiosas y las fiestas profanas, no es precisamente un exceso de laicidad. Somos poco conscientes de nuestro egoísmo religioso y del desprecio y falta de empatía que ello supone para los que no comparten nuestra fe cristiana.




    Imponemos nuestra presencia religiosa en la vía pública y el sonido de nuestras campanas de la misma manera que los musulmanes llenan el aire con sus voces desde el minarete de las mezquitas33. Con una diferencia: ellos lo hacen en sociedades teocráticas, o muy cercanas a la teocracia, donde muchas veces los representantes religiosos, “los clérigos”, hacen la ley; nosotros, en sociedades democráticas, donde las leyes se elaboran en parlamentos independientes de la Iglesia.




    En nombre de la libertad religiosa los creyentes pueden tener los antojos más peregrinos. Figurémonos un Estambul que fuera cosmopolita, en el que musulmanes, cristianos y judíos hicieran tronar sus voces y altavoces, llamando los unos cinco veces al día a la oración, varios miles de muecines a la vez, otros haciendo repicar sus campanas en multitud de iglesias y las sirenas judías anunciando el Sabbat judío. ¿Una ciudad de fanáticos locos, o de mercaderes de lo religioso? En Israel ya están legislando para prohibir los altavoces y regular los horarios.




    Pero concedamos que cada país puede ser un caso distinto, que las circunstancias no son siempre las mismas. Tiene sentido que en Alepo sonaran las campanas y se invitara a los musulmanes a una celebración desde las mezquitas el 22 de diciembre de 2016 cuando se anunció que esa ciudad mártir se podía considerar como “ciudad segura”. Era su forma de celebrar esa buena noticia34, aunque realmente la paz definitiva para Siria todavía no había llegado.




    En otras circunstancias, en cambio, es mejor que nosotros hagamos que reine la cordura. Tenemos que recordar siempre que la Iglesia “no fue instituida para buscar la gloria terrena” y que “necesitada de purificación, avanza siempre por la senda de la penitencia y de la renovación” (Lumen Gentium, 8).




    Ahora como entonces la Iglesia no puede ser una Iglesia estatal. El crucifijo tiene su lugar en nuestros corazones, no en la investidura de los cargos públicos, ni tampoco, por respeto a la conciencia de las personas, en los hospitales y colegios abiertos a toda clase de pacientes y de alumnado. La fe y las creencias las tienen las personas, no las instituciones. Deberíamos también preguntarnos si la ofrenda al apóstol Santiago en España es la mejor forma de mantener la separación y la independencia entre la Iglesia y el Estado.




    Tampoco el Reino de España es ese híbrido político-religioso que representa el Reino Unido con sus monarcas como cabezas de la Iglesia Anglicana. Así es por increíble que parezca en el s. XXI. Como es increíble pero real el Estado de la Ciudad del Vaticano.




    El ciudadano cristiano




    El Estado debe encargarse de las funciones que le asigna la Constitución. Extender la fe cristiana no es de su competencia. “Ninguna confesión tendrá carácter estatal”, dice nuestra Carta Magna. Ni de derecho ni de hecho. A veces se nos olvida. Y la cooperación con las iglesias ha de ser justa, razonable, equitativa, en una Constitución sujeta a revisión. Visitar a los enfermos y atender al prójimo es un deber ético para todos, y además un deber ético-religioso para el creyente (Mt 25, 31-46). Pero ese texto del Evangelio no puede servir para instalar al prójimo en la mendicidad y en la dependencia. Es una llamada a organizar la sociedad civil en la justa distribución de los bienes y en la protección social. No es una invitación a tranquilizar nuestras conciencias con las monedas que dejamos caer en la cestilla del mendigo y la aportación a Cáritas. ¿Hay algo más opuesto al sentido de la eucaristía cristiana que esas misas con los pobres en la puerta esperando que al salir de ella los fieles les den una limosna para el pan o para el vino? Es evidente que algo no funciona bien.




    El pasaje de Mt 25, 31-46 parece que lo han entendido mejor en algunos países del norte de Europa. Da la impresión de que su herencia cristiana les ha enseñado que tienen deberes para con sus conciudadanos, que han venido a este mundo para hacer algo por la sociedad, para crear prosperidad y riqueza y repartirla bien. Efectivamente es así. El cristianismo habla de mandamientos y deberes éticos. En cambio en el sur se insiste más en los derechos que uno tiene, se estila más la creencia de que son los demás los que tienen deberes respecto a mí. Es como si el cristianismo se hubiera entendido al revés, como si fuera un guante al que le hemos dado la vuelta y nos lo ponemos del revés, como si no se tratara de amar al prójimo sino de que el prójimo me ame a mí. De la misma manera hay que entender que la primera norma de la ética es amar al prójimo como a nosotros mismos, no hacer daño a nadie, no molestar y mortificar al prójimo. Pero es algo que cada uno debe exigírselo a sí mismo, no esperarlo del otro. Después viene lo del evangelio, lo de perdonar setenta veces siete las ofensas y soportarnos mutuamente las debilidades. Pero no es ético ir por la vida exigiendo tolerancia y comprensión para nuestro egoísmo y para las incívicas conductas que hacen daño a los demás esperando que sean siempre los demás los que cumplan con esos mandamientos y con las normas de convivencia. En la ética que practicamos hay mucha picaresca y por eso resulta harto difícil cumplir con el mandamiento de amar al prójimo.




    Hay partidos políticos que creen que el Estado es como una realidad independiente de los ciudadanos que tiene obligaciones respecto a ellos y mantienen a estos en la dependencia y en una minoría de edad permanente. El ciudadano sería un mero receptor de ayudas y beneficios. Pero eso no es así, por inviable. El ciudadano debe colaborar con su trabajo al bien común de la sociedad de cuyos servicios públicos se beneficia.




    Anunciar y testimoniar el evangelio es tarea de cada cristiano, sin “politizar” la fe asociándola con unas determinadas siglas políticas. Si la comunidad cristiana se mantiene independiente de los gobiernos, también y sobre todo al financiarse renunciando a tener presencia en la casilla de unos impresos, podrá, llegado el momento, defender mejor los posibles abusos de la autoridad, sin tener que pagar peajes por favores concedidos35. El Estado debe promover y asegurar la convivencia en libertad, justicia e igualdad de los ciudadanos y ocuparse del bien común, del bienestar de todos. La Iglesia debe animar a los cristianos para que trabajen y se esfuercen por tener unas libertades plenas y un Estado del bienestar fuerte, pero no debe competir con el Estado en obras asistenciales. Así opinaba el gran teólogo andaluz José María González Ruiz.




    El correcto entendimiento de Mt 25, 31-46 debe llevar al cristiano a reconocer, respetar y promover los derechos de las personas, pero también los deberes cívicos (GS, 75). Esa parábola de Mateo se expresa en deberes y obligaciones respecto al otro. Así que no se trata tanto de exigir derechos al que tiene deberes, diciendo “qué hay de lo mío” a todos los demás, que son los que forman el Estado, cuanto de participar con nuestro trabajo y nuestros talentos en la creación de una sociedad justa, de colaborar, cada uno en la medida de sus posibilidades, al bien común de todos. El Vaticano II recordaba que entre estos deberes se hacía “necesario mencionar el deber de aportar a la vida pública el concurso material y personal requerido por el bien común” (GS, 75). Los que defraudan y se preocupan únicamente de crear riqueza para sí mismos, lógicamente siempre gracias también al trabajo de otros, aunque hayan estudiado en colegios católicos y se dejen ver por nuestras parroquias en días señalados, no han entendido lo que es la esencia del cristianismo, el núcleo del mensaje cristiano.




    En Mt 25, 31-46 no se trata, pues, tanto de una caridad de mera beneficencia, o de una caridad en una necesidad concreta, cuanto de tomar conciencia de las necesidades del hombre en la comunidad humana: el alimento y el vestido, por tanto la justa distribución de los bienes, el poder disponer de vivienda y alimentos; la atención en la enfermedad y en la falta de libertad, por tanto la organización de un servicio público de salud y el establecimiento de un orden político-jurídico que proteja en la vida pública los derechos y las libertades de la persona, reprobando todas las formas políticas que obstaculicen la libertad civil; la acogida del forastero, por tanto leyes justas de asilo y de protección para los refugiados que huyen de las guerras y otras calamidades (GS, 73).




    El amor al prójimo como a nosotros mismos que enseña el Evangelio y la atención al prójimo necesitado en Mt 25, 31-46, debe dar como fruto la convivencia en paz y en justicia. El cristiano debe trabajar activamente por la paz, tiene obligación de colaborar para evitar las guerras.




    El cristiano y la violencia




    Cuando en España en tiempos del presidente Aznar se discutía sobre la legitimidad o menos de la invasión de Irak podía tener sentido para algunos pensar que el presidente español tenía legitimidad para interpretar que ciertas decisiones de las Naciones Unidas seguían vigentes y que las armas químicas ya antes empleadas por Irak, que luego desgraciadamente acabaron según parece en Siria, eran una amenaza grave y seria. Todo eso era discutible. Lo que no era discutible entonces y no lo es tampoco ahora es que un cristiano debe ver siempre la guerra como un mal y hacer todo lo posible por evitarla. Ciertamente en el caso de Irak, por intereses económicos de las grandes potencias y tal vez por proteger nuestro propio pellejo, esto no se hizo. Y el exceso de sectarismo por ambos lados nos señaló ante el terrorismo mundial, muy a pesar nuestro, como un blanco o diana culpable. Poco después los trenes repletos de viajeros saltaban por los aires en Madrid.




    Es legítimo que un cristiano intente detener al agresor injusto y defienda de un ataque a sus prójimos cuando la vida de estos está gravemente amenazada. Pero no hay que confundir el derecho a defenderse de una agresión injusta con el deber de trabajar contra la injusticia social y pensar que el uso de la violencia es un medio legítimo para alcanzar la perfecta justicia social. De ser esto así el caos revolucionario y la violencia generalizada sería la situación permanente de la convivencia humana.




    Efectivamente trabajar democráticamente por cambiar las estructuras injustas es una obligación moral. Pero entrar en la espiral de la violencia, quitar la vida a nuestros semejantes para seguir el ideal de una imaginada sociedad justa levantada sobre los cadáveres que nosotros vayamos dejando en el camino no es algo que se pueda hacer en legítima defensa como si alguien empuñara contra nosotros una pistola, no es algo que podamos deducir del mensaje cristiano que siempre se alzará ante nosotros con aquel mandamiento fundamental: “No matarás”. Ni siquiera cuando una sociedad tiene un grave déficit de democracia y de justicia36.




    En ese estado de cosas no se puede invocar el derecho a la legítima defensa para acabar con la vida de otros ciudadanos ya que, como decimos, no es el caso de una persona armada que tengamos delante y amenace con quitarnos la vida. ¿Acaso puede haber una sociedad totalmente justa y democrática?




    Un caso extremo serían los regímenes totalitarios y tiránicos que no respetan ni la vida ni los derechos de su propio pueblo. Incluso en esos casos, y para no causar males mayores y evitar engendrar con la violencia más violencia, habría que preguntarse si no son la no violencia activa, la desobediencia civil, la manifestación pacífica y la no colaboración las mejores soluciones. Mahatma Gandhi y Martin Luther King fueron seguramente las figuras más conocidas y relevantes entre los defensores de estas doctrinas. El cristianismo no predica la insurrección armada ni tampoco está al lado de regímenes que no promuevan la justicia social, las libertades y los derechos humanos.
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